
  

RECURSOS NATURALES DEL CHOCO 

  

Doctor JOAQUIN. MOLANO CAMPUZANO 

Indoamérica posee una historia muy 

reciente en relación con el estudio, eva- 

luación, explotación y conservación de 

sus recursos naturales renovables por 

el hombre antiguo y el hombre actual. 

Aunque reciente, esta historia, ojalá 

próxima a escribirse, contiene innume- 

rables capítulos de un desperdicio in- 

consciente y de una destrucción cri- 

minal y aterradora. 

La explotación de los recursos natu- 

rales propios de cada país y su debido 

aprovechamiento en beneficio de las 

industrias nacionales y de la comunidad 

en general, ha sido siempre deber ine- 

ludible de todo gobierno civilizado; pe- 

ro lo es más aún, con infinita mayor 

fuerza, cuando se trata de la obtención 

de alimentos para el sustento del pue- 

blo y la conservación de la riqueza na- 

cional. 

Todos sabemos que especies enteras 

Problemas del conservacionismo de la 
pesca fluvial, en especial del manatí, 

del bagre, del dentón, del caimán y de 
la iguana. 

de algunos animales han sido extermi- 

nadas o reducidas a un número tan pe- 

queño que es de dudarse que puedan 
sobrevivir. 

En relación con la fauna acuática de 

la Hilea Chocoensis son muy pocos los 

datos que poseemos, pese al excelente 

trabajo “Intento de una bibliografía so- 

bre el Chocó, sobre sus zonas húmedas 

adyacentes y alguna sobre los proble- 

mas más importantes de esas regiones, 

anterior a 1958”, cuyo autor, el Dr. En- 

rique Pérez Arbeláez, honra y prez de 

la ciencia colombiana, organizó el Pri- 
mer Simposio Americano de Zonas Hlú- 

medas Tropicales y es actualmente el 

Decano de la Facultad de Recursos Na- 

turales de la Fundación Universidad 

de Bogotá “Jorge Tadeo Lozano”. 

Sucede que este territorio no ha sido 

estudiado en el campo de las aguas dul- 

ces continentales. 
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El Manatí. (Manatus americanus). Es- 

pecie en uso reducido y en vía de de- 

saparición. 

Muy pocos colombianos han oido ha. 

blar del Manatí. Como demostraciór: 
de la abundancia de la fauna acuática 

del Chocó, he aquí lo que escribió el 

Explorador Armando Reclus, hace cien 

años, en su Obra “Explorations aux 

Isthmes de Panamá et du Darien”, no 

traducida aún, al referirse al manati, 

al caimán y a la iguana, especies que 

nos interesa vivamente conservar. 

**... Nos encontramos en los pantanos 

del Atrato. 

Al internarnos en él, advertimos có- 

mo en nuestro rededor renacía la vida 

animal, hasta un punto que jamás la 

he visto tan exuberante. Bandadas in- 

mensas de pájaros de todos los tamaños 

y variados plumajes corren y revolo- 
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tean a todo lo largo del río; grupos de 

garzas inmóviles y graves nos miran 

pasar en una inmovilidad que llama 

la atención; los lamantinos se sumer- 

gen repetidas veces en pocos mamen- 

mentos y, unos caimanes enormes duer- 

men sobre las balsas que en la owila 

forman las hierbas arrastradas. A las 

ocho de la noche llegamos por fin a la 

Loma de Cristal, último punto de un 

contrafuerte de las cordilleras, promon- 

torio bastante célebre en el país, pues 

este, y el llamado Loma Vieja es el 

único terreno seco y fuerte que se en- 

cuentra en aquella llanura inmensa...” 

“... De allí partimos al campamento 

con los pescadores de manatís que se 

ocupaban en despedazar dos de aquellos 

anfibios que habían matado aquella ma- 

ñana, dividían en largas tiras, que ahu- 

maban inmediatamente. Ya que de es- 

tos animales nos ocupamos, bueno será 

que demos algunos detalles acerca de 

ellos, mucho más cuando constituyen 

un medio de alimentación para aque- 

llos naturales. Este género de cetáceos 

herbivoros está caracterizado por la 

existencia de nueve molares en cada 

uno de los lados de su mandíbula: los 

superiores son casi cuadrados, y los in- 

feriores un tanto más puntiagudos, aun- 

que todos presentan una corona plana, 

en la que se destacan tres especies de 

bolsas. Los miembros anteriores, ver- 

daderos aparatos de natación que ape- 

nas se descubren bajo la piel que los 

oculta, están compuestos de cinco de- 

dos, que a su vez constan de cinco fa- 

langes terminadas por uñas planas y 

redondas, que tienen algún parecido, 

aunque lejano, con las del hombre. 

Estas uñas, por regla general, son na- 

da más que cuatro, pues el más corto 

de los dedos no es unguiculado; en al- 

gunos han podido hallarse hasta las 

cinco; los miembros posteriores y la 

vagina faltan en absoluto, y en vano 

ha sido que Dauventós los busque en 

un feto que ha sido disecado. El cuer- 
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po, de forma oblonga, que algunas ve- 

ces ha sido comparado con una ostra, 

está terminado por una, cola aplastada, 

ancha, y que tiene gren semejanza con 

un abanico. La cabeza termina en ho- 

cico carnoso en el que hacia la parte 

superior se ven las narices, muy pe- 

queñas y dirigidas adelante; el labio 

superior, partido en su punto medio, 

lo tiene guarnecido de pelos muy abun- 

dantes, los ojos son muy pequeños, y 
lo mismo sucede con el agujero auri- 

cular, que cuesta gran trabajo aperci- 

birlo. Las mamas son pectorales y 

adquieren un considerable desarrollo 

cuando están en la época de la gesta- 
ción y de la cría...” 

*“*...A estos animales no se lcs encuen- 

tra nunca en alta mar, sino solamente 

en las orillas, y muy especialmente en 

las desembocaduras de los ríos, por los 

que remontan algunas veces hasta muy 

considerables distancias. La mayor piur- 

te de los viajeros afirman que estos 

animales permanecen constantemente 

en agua, aunque, según otros, llegan 

hasta arrastrarse a tierra. Ordinaria- 

mente se les encuentra en bandadas, 

apretados los unos contra los otros y 

teniendo en medio a los pequeñuelos, 

sin que manifiesten desconfianza al- 

guna, al menos en las regiones en que 

no se les ha hecho temer la presencia 

del hombre, dejan que se les aproxi- 

men y hasta que los toquen, teniendo, 

según dicen, que golpearlos fuertemen- 

te para que tomen el partido de mar- 

charse...” 

E La inteligencia de los manatís, 

su instinto social y dulce, guarda ex- 

traño contraste con sus formas groseres, 

por más que haya necesidad de coar- 

fesar que los viajeros, amigos siempre 

de lo maravilloso, han exagerado hasta 

un punto considerable lo que a la inte- 

ligencia de estos animales se refiere, 

sin duda haber creído en fábulas y 

cuentos que ningún fundamento pue- 

den tener. Ma habido quien ha supuesto 

que el hombre descendía del manatí, y 

ha sido llamado por algunos el pez mu- 

jer y en otras partes lo han llamado 

el buey o la vaca marina...” 

“...La carne de estos animales, se- 

gún unos viajeros, es muy parecida a 

la del buey, y según otros, a la del ter- 

nero; su grasa es muy estimada; asi es 

que frecuentemente se organizan cace- 

rías contra ellos. Para coger a los ma- 

natís hay que procurar acercarse a 

ellos con gran sigilo en una pequeña 

y ligera barca, y dispararles una agu- 

da flecha, sujeta con una cuerda bas- 

tante larga; tan pronto como el animal 

se siente herido, emprende la fuga, 

llevando consigo la flecha y arrastran- 

do la cuerda, a cuyo extremo se tie- 

ne el cuidado de amarrar un pedazo 

de madera que flote sobre el agua y 

sirva para indicar dónde se encuentra. 

Cuando a causa de la sangre que va 

perdiendo por la herida el manatí se 

debilita, se acercan, y arrollando la 

cuerda hasta dejar sólo algunas bra- 

zas, tiran de él hacia tierra, o conclu- 

yen de matarlo a lanzadas...” 

: A Es un espectáculo muy curioso 

ver el interés que estos animales toman 

los unos por los otros; cuando ven a 

uno herido, todos se precipitan hacia 

él con el objeto de ver si pueden sa- 

carle el arpón, y muchas veces, al sacar 

uno de ellos fuera del agua, ha podivio 

observarse que los demás lo siguen...” 

“*...Del manatí se conocen dos espe- 

cies; una, la que habita las costas oc- 

cidentales del Africa, otra, que es 

la de América y la llamada por los 

naturalistas el gran manatí, la sirena o 

la cerda de mar de algunos viajeros. 

Su piel es gris, ligeramente granulada; 

en algunos puntos se le ven pelos aisla- 

dos, especialmente en la comisura :le 

los labios y en la parte externa de las 

aletas natatorias. La hembra de estos 

animales generalmente pare dos hijue- 

los, que desde luego la siguen en el 

MAP? 
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““ .. Aquella noche, gracias al humo 

que despedía la hoguera de aquellos 

afortunados pescadores, los mosquitos 

nos permitieron algún reposo, y pudi- 

mos dormir descansadamente, cosa que 

hacia muchos dias no podiamos conse- 

guir, y que tan necesario nos era, pues 

a pesar del mucho amor al trabajo, del 

gran interés que en los buenos resulta- 

dos de la expedición teníamos todos, y 

de la gran confianza que nos animaba, 

aquellas tan continuadas fatigas cansa- 

ban nuestro cuerpo y abatían nuestro 

espíritu, haciéndonos temer el desarro- 

llo de una enfermedad que nos impi- 

diera seguir adelante...” 
“...A la mañana siguiente hicimos 

una ascensión a la loma, y desde allí pu- 

dimos admirar el extenso, el infinito 

desierto de verdura donde allá a lo le- 

jos se extienden las bocas del otro rin 

poderoso, cuya presencia nos la ind:ca 

una larga y plateada faja que se ex- 

tendía en el horizonte...” 

Por primera vez en la historia de los 

Canales Interoceánicos, el Gobierno de 

Colombia dispuso una Comisión Oficial 

para reconocer la ruta de un canal en la 

zona del Atrato-Truandó. El 4 de julio 

de 1955 se inició la “Operación Truan- 

dó” organizada por la Armada Nacio- 

nal y dirigida por el Coronel Luis Mi- 

llán. Fue una extraordinaria expedición 

en la cual, por vez primera, participa- 

ron en colaboración con la Escuela Na- 

val, profesores universitarios. El autor 

participó con una enorme satisfacción 

patriótica. Y se dedicó a estudiar una 

labor concreta: investigar los recursos 
renovables de la zona atravesada a lo 

largo de los ríos Atrato, Truandó, Ner- 

cua y Catripe. Desafortunadamente no 

pudo encontrar especímenes de manatí. 

Por las investigaciones realizadas des- 

pués del Simposio Americano de Zonas 

Húmedas Tropicales de la Organización 

de las Naciones Unidas para la Educa- 

ción, la Ciencia y la Cultura (UNES- 

CO), se ha comprobado que es una es- 
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pecie animal en vía de desaparición 
y en uso reducido, lo cual es de lamen- 

tar positivamente porque el manati 

constituyó en otras épocas una de las 

mejores fuentes de proteína animal pa- 

ra el hombre. Y todos sabemos de la 

importancia alimenticia de la fauna 

acuática en zonas que interesan a la 

defensa nacional. 

Dejaré para más tarde, a fin de no 

fatigar al lector, la redacción de otros 

artículos sobre el Bagre, el Dentón, el 

Caimán, y la Iguana de la Hylea Cho- 

coana. 

Por hoy contentémonos con unas sen- 

cillas recomendaciones sin costo para 
el tesoro público; así: 

Las recomendaciones más obvias a 

que pudiéramos llegar sobre el proble- 

ma de la destrución de la naturaleza 

colombiana se reducirían a cinco, tra- 

ducidas en otros tantos puntos de eje- 
cución ¡inmediata y practicismo evi- 

dente, con beneficios que nadie será 

osado a discutir: 

Primera: Educación 

Segunda: Legislación, tanto para es- 

tablecerla como para cuidar de su ob- 

servancia, con la resultante de una 

administración discreta, eficiente y res- 

ponsable, con la continuidad técnica 

que permita el respectivo nivel mental 

y humano de los correspondientes fun- 

cionarios. 

Tercera: Control, vale decir, leyes 

preventivas. 

Cuarta: Promoción de investigaciones 

científicas y técnico-científicas. 

Quinta: Extensión cultural que per- 

mita a vastas zonas de población ad- 

quirir conciencia de lo que valen los 

recursos naturales, su conservación, su 

desarrollo, la trascendencia que inter- 

nacionalmente les ha sido acordada, 

etc. Esto con la resultante de una ma- 

yor compenetración de la ciudadanía 

con las campañas conservacionistas y 

una mayor efectividad de las mismas. 
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